Bonsho: las campanas de un templo budista
por Kentaro Tanaka

El joven doctor le informa a un hombre:

“He abierto y cerrado su abdomen

sin que pudiera hacer nada”.

Es el paciente mismo el que al doctor responde:

“No se aflija”. Sonríe y le palmea la blanca espalda.

No contabilice los errores que haya hecho.

Arrojemos al cielo 

nuestras inolvidables heridas,

cada vez que oigamos sonar una campana en la lejanía.

Se bañan de luz las hojas,
después de remontar un empinado camino de peregrinos

me aferro a un megalito en la falda de la montaña.

No voy a dejar nada sobre el mundo.

El mínimo caudal de vida que me sea concedido

me atreveré a cortarlo yo mismo,

como una pequeña venganza

por mi nacimiento en la tierra.

Suena una campana del templo en la montaña.

Si es una enfermedad incurable,

¡Acortemos la agonía!

Si es un dolor irremediable

¡Olvidémoslo por un momento!

Me despierta el sonido

de mi amada que cocina.

Si puedo vivir aunque sea un segundo más

tendré un futuro infinito.
Una campanada de oración hace eco en la montaña.
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